
Un ^uerriílero de la Guerra de la Independència 

£/ Coronel don Juan Rimbau y Iru 
Por PELfíyO NEGRE PflSTEL·l 

Mienti'as Gerona, estrechumente sitiada, sut'ría los formidables ataques de las tropas de 
Napoleón, dando ejemplo con su adiïiirab]e lieroísmo no solo a las deinas tieri'as de Espana, sinó 
aún a Europií entera, los valíentes gnerrilleros, Fuera de la ciiidad, no dejabun de atacar incesantc-
mente a las fuerzas eneniigas, no tan solo cuando la oeasión se presentaba propicia, sinó también 
buscando sin descanso la oportunidad de haeerlo, preparandoles emboscadas, interceptando convo-
yes y caiisandoles continnamente nnmcrosas bajas. Al cumplirse ahora el ciento cincuenta aniversa-
rio de la inmortal epopeya, es de interès recoidar los actos lieroicos ĉ ue tuvieron por escenario 
la gloriosa Ciudad Inmortal, así como la actuación de aquellos guerrilleros, militares y paisanos, 
que tan valientemente IncViaron contra los enemigos de su Patrja y de su Rey, intentando con ello 
aliviar en lo posible a la heroica ciudad y cuando ya todos tos esfuerzos fueroii inútiles continuar 
implacablemente la liicha contra el odiado inva.so]'. 

A uno de estos heroicos guerrilleros me propongo dedicar este Irabajo. Se trata de mi bis-
abuelo (era abuelo matci'no de mi padre), el M. litre. Si". Coronel D. Juan Rimbau y Trull, co-
nocido por Simonet, cuyas bríllantes «Hojas de Serviciosu, relatando exacta y puntualmente su lie-
roico comportamiento dnrante la gloriíisa guerra de la Independència, se conservan intactas, con 
todos los comprobantes que acreditan la absoluta \·eraeidad de los bechos relatados, en el archivo 
de mi casa de Castelló de Ampnrias. Intentaré rcsumirlas; pues copiar exactamente su extenso 
cnnteuidü daría a este articulo proporciones que excederían muchísimo de la extensión cpic se me 
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ha seíïalado y con ello fatigurúi inútilineiite el animo del lectoi-, pues son muchas las hojas in-
folio de apretudií letra que ocupa la fídelísima relacion de siis hechos durante la iiimortal epopeya. 

Juan RiinbaLi y TurLill nació el dia 30 de iiuN'iembi'e de 17S3 en el lugar de Gariiguella, en. 
el Ampiu'dan, antiguo condado de Amparias y entonces Corregimiento de Figiiei'as; hijo de unos 
modestos agricultores, Juan Rímbau y fiaria Trull. Supongo que el nombre de Simoiiet, con que 
era conocido y cuyo origeji no he podido averiguar, debía ser apodo de su família y posiblemente 
tuvo su origen en el nombre de Simón que llevaria alguno o tal vez algunos de sus progenitores, 
cosa que explicaria facilmente, entonces, el diminutivo Shjionet, aplicado, como es el caso fre-
cuente en Cataluila, al menor de ellos. De altísima estatura, vígoroso y robusto, dotado de una 
fuerza hercúlea, Juan Rimbau no había cumplido aún sus veintícinco afios, cuando en el aiïo ISOS, 
«descubiertas las mii-as ambiciosas de Napoleón-Bona^^arte —dice literalmente uno de los docu-
mentos que me he rcl'crido— tomo la heroica resolucíón de formar parte en la justa causa que se 
propuso dcfender la nación y los legítimos derechos de su soberano al trono de sus augustos pre-
decesores». 

Levantados en aiinas nuesti'os heroico5 antepasados para opoiierse a la invasióji, uníóse 
Juan Rimbau a los Somatenes de Garriguella y habiéndose distingnido desde el primer momento 
por su extraordinario valor, serenidad y dotes de mando, no tardaron en ponerse bajo sus ordenes 
los pueblos de Garriguella, Vilajuiga, Pau, Pídau y Colera, liacióndose caigo de un grupo de unos 
446 hombres (Somatenes) y unos 22 soldados de la Companía fija de Rosas y con ellos se encontró, 
unas veces por sí solo y después a las ordenes del entonces coronel don Juan Clarós, en sangrien-
tas acciones contra el enemigo, siemprc cubriejrdo la vanguardia, va atacando convoycs, pi^irtidas 
sueltas y diferentes destacamentos. ; . • • . 

El dia 11 de agosto de 1808, capitaneando los Somatenes de Gan·iguella, se halló en la altura 
de Capmany, en cuya accion mató con su sable a cuatro soldados de inl'antería y uno de caballeria, 
quedando herido en el talón izquierdo. Algun ti-;mpo después, en la accion de Esponellà, mató a 
un capitan de cazadores y a tres soldados. Vista su valerosa aetuaeión, se le permitió formar ujia 
Compaiïía de 150 hombres en su nombre y bajo su tnando con la aprobación del Capitan General 
de la provincià. Y a partir del 12 de octubre, pasó a prestar SLIS servicios en las Compailías creadas 
bajo el nombre de E-xpatriados del Anvpurdàn, de las cuales era comandante el coronel don Fran-
cisco Rovira, bajo cuyo mando permaneció durante mas de tres afios y se halló en numei'osas 
acciones, entre ellas antes de terminar aquel tragico ano 1S08, en los días 27 y 28 de diciembre, 
en la accion de La Junquera, en la que se interno en mcdio de la coUimna enemiga, batiéndose sa
ble en mano y habiéndose r^uedado algo atras en la retirada, fué perseguido por un soldado de 
cabalJería, al que desmontó de una pedrada, apoderandose de .su caballo. 

Al comenzar el siguiente afïo, a prímeros de enero de 1809, se halló en la batalla de Castelló 
de Ampurías, accion que debio tener singular importància por cuanto por Real Resolucíón de 25 
de marzo de 1817, el soberano tuvo a bien conceder a los generales, jefes, oficiales y demas indivi-
duos que formasen la vanguardia del Ejército de Cataluíïa y asistieron a la j·eferida accion, la cruz 
de distinción conmemorativa de la misma; habiendo acreditado en debida forma liaberse heeho 
digno de la misma, le fué concedida la referida Cruz en virtud de documento fecliado en Madrid 
a 26 de febrero do 1S21. 

El coronel, después brigadier, don Francisco Rovira, sacerdote que alcanzó la dignidad de 
Arcediano de la Santa Iglesía Metropolitana de Valencià, después de l'clacionar las distintas accio
nes y comportamíento de don Juan Rimbau durante el tiempo que pi'esto servicio a sus ordenes, 
acaba su extenso y detallado certiíicado con estàs elogiosas palabras; «Por ultimo, atendido su 
valor, actividad y buen desempeiio, conté con él en las acciones mas arriesgadas que se me 
ofrecieron, habiéndose distingnido en todas ellas, siempre por su intrepidcz, conducta y acertadas 
disposiciones.» 

Sin darse un momento de reposo, de tal modo que como se hace constar en otra de las 
certificaciones que relacionan sus hechos de armas, «bien puede afirmarse que no pasó un solo 
dia que no se foguease con el enemigo», tan pronto lo encontramos en Pont de Molins, donde Iiizo 
retroceder a las tropas enemigas, persiguiéndolas hasta La Junt^nera, siendo herido en esta accion 
en el costado izquierdo, como, una vez restablecido, en Crespià, Besalú, Vilert, Martís, Lladó, Es
ponellà, Besalú, Castillo de Montagut y Viure. El 12 de junio del referido ano 1809, en Orriols, 
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con parte de la Di\-isión del general Porta, lügro Lípresar un fuerte cün\'oy eneniigo y Iiabiéndüsele 
destinado con su Companía a picar el resto de la retaguardia enemiga, se adelantó, con solo ti"ece 
hombres, en persecución de unos treinta soldados enemígos que iban de retirada; però.habiendo 
recibido estos un refuerzo de 700 caballos, que cargaron contra ellos, sufrió la pérdida de todos 
5US hombres excepto él, que sufrió una leve herida de una bala de reehazo en el muslo derecho, 
y un soldado; escondídos en medio del ejército enemigo, lograron escapar a favor de la noche. 
Al leer la rclación de actos como éste y otros semejantes uno estaria tentado a creer que se trata 
de puras leyendas )' evidentes exageraciones; pues parece imposible que pudieran ser verdad y 
aún siéndolo que lograra escapar con vida, aunque fue frecuentemente herido, de sus temerarias 
íicciones; sin embargo, ahí estan debídameute ccrtificadas las declaraciones de sus jefes dando fe 
de todo lo ocurrido. Y téngase en cucnta que estos documentos aparecen firmados por personalida-
des tan llustres y conocidas como ademas del citado coronel, después brigadier, doii Francisco Ro
vira, entre otros, por don Joaquín Ibaííez Cuevas, barón de Eroles; el teniente general don Luis 
Lacy y el coronel, después tanibién general, don Manuel de Llauder, 

Pieza de arüflerís, del Museo deí E|ercito, que figura en la Exposiciàn ConmetnorativB. 

Prescindieiido de otras acciones que aunque heroieas y arriesgadas alargarían desmesurada 
•e innecesai'iamente este trabajo, mencionaré atpií solo las mas destacadas, entre ellas su intervención 
en la entrada de un convoy en Gerona. Como es sabido, encontrandose la Inmortal Ciudad en si-
tuación apurada, para ;ili\'iarla se Intentaba hacer llegar a ella todos los auxilíos posibles, Así, pues, 
el dia 2 de septiembre de 1609 se encontraba, al frente de sus fuerzas, pirotegiendo la entrada de un 
convoy a la ciudad- Se le encomendó el ataque de los campamentos enemigos; así lo hizo: luchó 
a sablazos contra los que no se querían rendir, asaltó la bateria de Ciln Rosa de !a Rarca, oca-
sionando muchas bajas al enemigo. En otra acción contra Rascarà, ofrecióse voluntai'iamente al 
general O'Donnell, que mandaba las ti-opas espanolas, para entrar en dicha villa, ocupada y forti
ficada por el enemigo; a pesar de liaber perdido la mayor parte de su gente en este ataque, con-
siguió sacar todas las caballerías de] convoy que se había refugiado en cl fuerte, haciendo mas 
de veinte prisioneros. 

Reconocidos por sus jefes sus méritos y extraordinario viúor. le encargaron delicadas mi-
siones y atrevidos servicios. Así en el mes de noviembre del mismo aíío 1S09 fué comisionado por el 
Capitan General pai'a hacer un reconocimiento en el Arapurdan, infestado de enemigos, y para 
reclutar, en dielia coinarca, naturales del pais para cubrir las bajas del Batallón de Expatriados, 
en el que solo se admilían reemplazos de aquel y en dos salidas logro reimir mas de 500 hombres. 
Comisionado para interceptar unos convoyes enemigos, logro apresar nueve carros, poniendo en 
fuga a los hombi'es que les couducían, 
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Entre tanto, Geroua^ agotada su heroica resistència, había tenido que ceder en la lucha; 
però esta continiiaba hiera de los muros de la ciudud. Los hechos de armas se siicedía]! continiia-
inente. El dia 20 de marzo de 1810; bajü el mandü del general O'Donnell, se distiiiguió en la ba
talla de Vich y el 5 de abril en las ininediaciones de Manresa. Mas adelante, el 8 de agosto, con 
su Companía, internóse en Figueras, recorríendo la mayor parte de las calles de la poblaeión, a 
pesar de que había en ella poderosa guai·nición enemiga; logró apoderarse del caballo de un 
capitiín, que muríó en la refriega. Y puesto que de Figueras hablamos no puedo dejar de men
cionar una de las mas lieraicos empresas en la que tomo parte; la gloriosa reconquista del eastillo 
de San Fernimdo, de díeha eiudad, entnnces villa, acto que tuvo lugar en la noche del 9 al 10 
de abril de ISl l . Sitiados a su vez por el enetnigo, los que de la referida fortaleza se apoderaren, 
el dia 3 de mayo, distinguióse muy particularmente en el asaltu y toma de la bateria que los ene-
migos tenían en el convento de San Francisco, de la referida poblaeión. En esta brillante aceión se 
le confio el inando de los zapadores de la División que actuaba a las ordenes del coronel don 
Daniel Dresaire y Romeu, quien manifiesta, en su eorrespondiente certificación, que asalto, ctin 
dichos soldados, aquella bateria, a fin de posibilitar, con lo restante de la División y las piezas vo-
lantes de artilleiía, la entrada de la villa, desalojando de ella al enemigo; todo lo cual verifico 
como se podia deseai', luchando a sablazos y ocasionando muchas bajas entre los que se defendian 
tenazmente, Herido en el cuello, hallandose en el eastillo curandose de esta herida se le prometió 
un asceuso; ya unos días antes, el 26 de abril, el eomandante general de la División del Ampur-
dan, don Juan Antonio Martínez, obrando en nombre de] Excmo. Sr. General en Jefe de este Ejér-
cito y Principado de Cataluíïa, firmo un documento en virtud del cual se reconocía el grado de 
teniente coronel del Ejército, a don Juan Rimbau, capitiín del Batallón de Expatriados, con anti-
güedad desde el dia 10 del mismo mes, en atención a haber contribuído a la gloriosa reconquista 
de este eastillo (de Sau Feniandt>). Todo lo cual fué reconocido y confirmado por el Rey Fer
nando VII, en Madrid, a 4 de abril de ISIS, Continuo en dicha fortaleza hasta que por no poder 
continuar la resistència contra fuerzas inmei-jsamente superiores hubo de ser abandonado el eastillo 
de San Fernando. Durante esta difícil retirada se abrió paso a la bayoneta, asaltando cuatro 
parapetos y rompiendo la fuerte línea enemiga. El general don Joaquín Ibaíïez Cuevas, Barón 
de Eroles, que mandaba las tropas que efectuaren esta retirada, en certificado que firma en Madrid 
a 8 de febrero de 1815, habla así de la actuación de don Juan Rimbau en dicha jornada: «Cuan-
do en 16 de mayo de 1811 verifiqué la saÜda del eastillo de San Fernando de Figueras, con tres-
cientos infantes y doscientos cabaUos, me acompanó en esta difícil expedición el capitan del Regi-
miento de San Fernando, graduado de teniente coronel, don Juan Rimbau, quien, tanto en el rom-
pimiento de la fuerte línea enemiga como en razon de los conocimientos practicos que tenia de! 
país, y en los reiterades encuentros con el enemigo, en el dilatado espacio que media desde dicha 
plaza a la de Tarragona, donde se encontraba eirtonces el primer soldado espaííol, hizo un particu
lar Servicio en estàs ocasiones, atendido a lo delicado y difícil de las circunstanciasn. Después de 
estàs operaciones fué comisionado por el general en jefe para recórrer los pueblos del Ajnpurdbín, 
con el objeto de recoger el producto del noveno decimal; lo que afectuò, a pesar de los grandes 
obstaculos que se le preseutaron a cada paso, puesto que todo el país estaba invadido por las 
troi>as de Napoleón. 

Finalmente y para terminar la enumeración de sus mas distinguidos hechos de armas, no 
quiero dejar de recordar que el 3 de febrero del aiío 1812 en el llano de La Piira, se batió con una 
División mandada por el general Climent, compuesta de 1.500 hombres franceses, 80 parrotcs y 40 
caballos, disputandoles el paso de la villa de Olot y causàndoles considerable derrota, en la que 
fué herido el general enemigo. Esta brillante aceión le valió mas adelante, y en virtud de Decreto 
firmado por el Rey Fernando VII en el Real Palacio de Madrid, a 20 de octubre de 1821, la con-
cesión de la Cruz de 1." Clase de Oro, de la Orden Nacional y Militar de San Femando. 

Después de haber prestado continuamente servicio y haber desempeííado delicadas comisio-
nes, una vez terminada la gueira esluvo en LaJunquera a recoger el equipaje del Monarca que 
regresaba a Espana, recibiendo igualmente a los prisioneros espaiíoles que volvían a la Pàtria. Lue-
go con su Regimiento se halló en Bàscara al recibimiento del Soberano. 

Desde entonces, incorporado definitivamente al Ejército regular, con el grado de teniente 
coronel y ma.s adelante de coronel, que le fué reconocido con la antigüedad desde el 9 de agosto 

[Coniinúa en la pdgina 52^ 
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con su Regimiento en San Sebastiàn y no habiéndose presíado a secundar el alzamiento, los 
sublevados invadieron su casa, le arrancaren del lecho donde estaba letenido a causa de 
unas íiebres, condujéronle al calabozo del cuartel y después al castillo de la Mota, del que 
salió cinco días después por orden del Tenieníe General Juan Zavala, quien le concedió pa-
saporte para Madrid. En 14 de marzo de 185 6 se le nombró Gobeinadcr militar de Jaén y en 
9 de julio de 1858 Comandctníe General de Ceuta. Tomo parte en la guerra de Àfrica de 1859 
portàndose bizarramente en la acción del 30 de noviembre al desalojor a Ics moros de las altu-
ras de Benzú, per lo que aíïos después se le concedió el marquesado de tal nombre. Isa
bel II le nombró gentilhombre de Camara y Alfonso XII le confirmo en este corgo por R. D. 
de 1875. Ocupo dignamente su escano en el Senado. Falieció en Alcira (Valencià) en 13 de oc
tubre de 1837. 

JEl Coi^onel U . J^téun Mimbiité y T^till 
(f iene dt \c pagina 56j 

de 1811, y einpleo efectivo de capitiin, al mando de una Compafiía de Granaderos —sus amados 
Granadej'üs, a los (|ue al grito de luidelante», taiitas veces había llevado a la victorià— en el Re
gimiento de San Fernando y suprimido éste, en el que lo substituyó con el noiiibre de Fernan
do VIIj estLivo de guarnición en vavias poblaciones. En sus «Hojas de semcios» se hacen constar 
sus ascensos, sn graduación, los mandos que había tenido, su calidad de «noblen, sus condecora-
ciones y su brillaute actuación durante la Guerra de la Indep-^íiideneía. En el nResumen general" 
que en una de ellas se bace, resulta que se halló en 52 batallas y acciones de guerra generales >' 
particulares, sin induir las de los primeros meses de su actuación al frente de los Somatenes y 
sin estar incarporado al Ejército de operaciones; ademiís tomo parte en otras seis acciones par
ticulares y comisiones de conocido riesgo que le fueron especialmeiate encomendadas, entre las que 
se citan; intercepción de convoyeSj recluta de voluntarios, persecución de partidas de ladrones y 
malliechores. recolección del novoio decimal, todo ello en medio del x^aís ocupado por los enemigos. 
Sumadas a las acciones anteriormente citadas, resulta LUI total de 5S; habiendo ociísionado al ene-
migo 1.491 bajas, entre muertos, herídos y prisioneros, entre los cuales se contaban dos generales 
de Di\'isión, 

Debidü a sus ideas liljerales, al producirse la i-eaccíón absolutista, aui^que no l̂ ué separado 
del Ejército, estuvo en situación de disponible, con licencia indefinida e ilimitadaj desde el afío 
1824 hasta 1833, en que nuevamente se incorporo al servicio activo, tomando parte en la primera 
guerra civil, en defensa de la monarquia constitucional de Isabel II ; luchó, conio antes, con tanto 
valor y decisión, acometíendo tales enipresas, que en el Ampurdan se Iiizo popular esta copia, 
que decía; 

£ís tres Jioiiies niés valents en Maranges de L'Escala 
el primer en Sinioiiel i e-íi Roger de Massanct. 

Paso los últimos aüos de su vida retirado ya del Ejército, vi\'iendo apaciblemente en Cas
tellà de Ampni'ias y en Gerona, dedicado al cuidado de sus fincas y del patiimonio de su esposa, 
doüa Candida Goy, heredei-a de las autiquísimas casas pairals Goy de Fornells de la Selva y Vidal 
de Quart. Falieció en Castelló de Ampurias, el dia 30 de abril de 1854. Su entieiro revistió gran 
solemnidad y una sentida manifestación de duelo, Acudió a él toda la población de Castelló de 
Ampurias y se trasladó a esta villa un regimiento de guarnición en el castillo de San Fernando de 
Figueras para rendírle los últimos honores. Fué enterrado en el viejo cementerio de esta x̂ '̂ i'™-
quia, situado al lado de la maravillosa iglesia de Santa Maria. En su tumba se puso este epitafio: 
«Aquí yace el M. litre. Seííor Coronel Dn. JuanRimbau y Trull, conocido por Simonet, teiTor de 
los franceses dm·ante la gloriosa Guerra de la Independenciu y una de las mas firmes columnas 
del trono constitucional de Doüa Isabel II, sin mancha en su heroica N'ida militar, política y mo-ral. 
Adornado de todas las vírtudes y apreciado de los partidos todos, murió en 30 de aiíril de 1854. 
Edad, 71 aüos. E. P. D.» Este epitafio desapai-eció cuando fueron trasladados sus restos al ce
menterio nuevo, 
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